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841.-Para trinchar ,ma ate, ae principia p 
separar de ella el ala y el muslo, prendiénd 
Y asegurándola con el trinchante é introducicnd 
acertadamente d cuchillo en laa artículacion 
Y ejecutada esta operación, se van cortando lon 
gitudimtlmente robanadns delgadas de la par 
pulposa, la cual ha quedado ya descubierta 
<lesembarnzadn. · 

342.-De las at-e. pequeñas so· deja el cap 
raz6n en el trinchero, y ae sirrnn los cuartos 
la pulpa, teniendo el cuidado de diTidir provi 
mente aquellos por las articulaciones; pero do J 
aves grandes tan sólo se sirve la pulpa, dejand 
lo demás en el trinchero. 

343.-Lns t1i<111das de camiceria se dividen e 
Tebanadns delgadas á través de las fibras mus 
culm-cs; pero de una ¡~eza que tr1LO huesos adh 
ridos, se cortan tambi~n rebanadas longitudin 
les, cuando se hace dificil el corle transversal. · 

344.-El jam&n, aunque contiene un hueso 
no se corta jamás longitudinalmente, sino en re 
banadas transversnles muy delgadas, y Mjand 
á cadl\ una de ellas la parto de grasa que nat 
ralmente saque en el corte. 
. 345.-Las rebanadas de todas estas piezas se 

sirren con el /c11e,wr, au¡¡iliado siempre del cq 
chillo, 

• 
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346.-El pescado no se sir\'8 con el cuchillo: 
la parte qno ha de ponerse en cada plat9 se to­
a& con una cuchnrn, ó con una llana de plata á 

pa,pósito para este objeto. 
847.-Para servir unj>astel se cort.a con el cu­

eliillo la parte de pasta correspondiente al rellc­
llO qne ra á senil'se, y todo ello se pasa al pla­
w por medio de la cuchara, cuidando dé poner 

en éste la pasta sob,e el relleno. 
348.-Todos los demás ¡,latos se sirren por 

medio del tenedor y c·l cucl,illo, 6 de la cachara, 
&egÜ'! la natura.leza de cn,\a uno; y cuando es ne• 
ceaario auxiliar la cucl,ara, esto se l,ace con el 
tenedor. 

849.-La rnostaza, la sal y la salsa se toman 
ciln u~a cucharita que ncompniia siempre al sa• 
lero y á la sal.era; y el atúca.-, con unas pinzas 
que acon¡¡,añan al azucarero. La sal puede tomar· 
se, á falta de la cucharita, con un cuchillo que 
aun no se haya empleado en ningún otro uso. 

350.-Cunndo ravnmos á servir de un plato 
4 todos los circunstante•, tengamos presente el 
número de éstos, ú fin de nrrrglnr Jns JlOl'cio11cs 
de mauera que no llegne á apurarse el contenido 
del plato anlea que todos qW'den senidos. 

3~ 1.- Sirvamos siempre los pintos con la de­
licadeza quo es propia de la sobriec/a<l que rn to• 
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dos debemos suponer, y seamos en esto todavía 
más atentos respecto de las señoras, para quienes 
sería un verdadero insulto el presentarles los 
manjares en cantidades excesivas y desparrama­
das, ni mucho menos en los bordes del plato. 

35:?.-Siempre que nos toque servir, cuidemo.s 
de destinará las señoras y demás personas á quie­
nes se deba especial respeto, aquellas partes ele 
los manjares qne sean más agradables y más fá. 
ciles de comerse, 

353.-En la mesa no se hace jamás una se­
gunda cxcitac-ión para tomar de un maujar, y mu­
cho menos ele un licor. La persona que apetezca 
lo que le ofrecemos, lo aceptará desde luego; y si 
no lo acepta, es prueba de que le haríamos un 
mal, l,,jos de uu obsequio, obligáudola á to­
marlo. 

354.-Xo nos sirrnmos nunca dem{l§iado de 
ningún manjar. Aun en la mesa de familia, vale 
inás Bervirse dos veces, que ofrecer á los demás 
la desagradable impresión que produce •icmpre 
uu plato servido con exceso. 

355.-Xo pongamos nunca en nuestro plato, 
ni á un mismo tiC'mpo, ni sucesivamente, dijeren• 
tes comidas que hayan sido preparadas para ser 
servidasr separadamente. 

356.-Jam,ís nos sirvamos mayor cantidad de 
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licor 6 agua, que aquella que vayamos á tomar 

de una vez, 
857.-AI poner en una taza café 6 cualquiera 

otro liquido, hagámoslo de manera que no llegue 

nunca á rebosar. 
- 338.-Cuando una persona no, sirva alguna 

cosa, ya sea á petición nuostrn 6 por ofrecimiento 
espontáneo, le daremos las gracias en breves pa­
labras, haciéndole al mismo tiempo una ligera 
inclinación de cabeza, 

VL-DEL JUEGO, 

859.-Eljuego es, como la mesa, una piedra 
do toque de la educación. El amor propio ejerce 
en él un imperio absoluto; tenemos tal propen­
sión á m1fadarnos cuando nuestra habilidad que­
da vencida por la de los demás, y es tan untura! 
que nos sintamos contentos y satisfechos cuan­
do salimos tiiunfantes, que si no hemos adquiri­
do el hábito de dominar nuestras pasiones, si no 
poseemos a~•iel fondo de desprendimiento, gene­
rosidad y moderación, que es inseparable de una ' 
buena educación, imposible será que dejemos de 
incurrir en la grave folla do aparecer mustios y 
mortificados en los reveses del juego, y de ofen­
der el amor propio de los contrarios, cuando los 
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1·encemo,, muuifcstando entonces una pueril y ri­
dícula nlcg1ía. 

3G0.-La bueno educación se manifiesta en el 
juego, en todas aqudlas finas,, generosas demos­
traciones que se hacen cnt.ro sl las personas que 
juegan, por medio d• los cuales dn á conocer ca­
da una de ellas qul' •~lo le anima el deseo de pa­
sar un roto de honestu cutretenimiento, y que no 
pone por tanto grand(' ahinco en snlir triunfante, 
ni menos pretende hacer ostentación de stt habi­
lidad y su tnlcuto, u i c,bscurcccr ni deprimir la ha­
bilidad y el t:tlento de los demás. 

3Cl.-Al ponel'Dos á jugar, demos por hecho 
que In suerte no habrá do farorccernos, 11 fin do 
que este 'resultado no llegue nunca II sorprender­
nos,.¡ 4 hacernos perder la serenidad y buen hu­
mor que entonces má, qno nunca debemos maui­
feaiar en sociedad. 

362.- Las discu$i011ts que suelen suscitarse 
en el juego, no loman jnmñ.,, entro la gente fina, 
un carácter do seriedad é importancia que pueda 
elevarlas al grado do calor de los altercados; y 
cuando no puedan reaolvcrso prontamente por la 
fuerza de la razón y el convenrimiento, ellas ter­
minan siempre defiriendo cortés y afablemente 
lo~ inferiores á la opild6n de los supcrioret 
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CAPfTUT,Q YI 

mrenatee aplioaclones de la Urbanidad 

J.-DE LA f'ORUESPONDENCIA BPIST()I.AR. 

St;3.-Sipmpre que tenemos qnr éomunicarnos 
con nna persona á quien no pod,•mos dirigirnos 
verbalmente, ya sea para cumplir con alguno de 
los deberes de la amistad, ya para trotar sobro 
algún negocio, ocurrimos al medio de trnnsmitirle 
por escrito nuestras i<leas. Y como •le e,to se sigue 
que una catta hace en tu<lns oca,ione;i 189 veces 
de una vil!ita, es necesario qnc ella upresento 
dignamente nuestra pe ona, así en el l~nguajo 
como en todas sus cironnstancias mawrialcs. 

~G4.-Con excepciún de las cartas cicntificas, 
y de todas aquellas qno vcrun sobre Montos gra­
vea, las cuales admiten un estilo m~ 6 menos 
elevado, una carta no es otra coso que una con­
versación escrita, y no deLe, por tnnto, cmplenr­
se en ella otro estilo que aquol que se ~mplear!a 
en In expresión verbal de su contenido. Mas co­
mo debe suponerse que el que escribe tiene m~ 
tiempo quo. el que conversa para escoger las pa­
l~bras 1 Ias frases, 1 expresar las ideas 4e) lllQ-



108 

do más propio y más ajustado , las reglas gra• 
maticales, el estilo on las cartas deberá ser siem• 
pre más correcto que en la com•ersación 

365.-La extensión de las cartas familiares no 
puede ser limitada sino por el grado de amistad 
que medie entre las personas que ee escriben, y 
la naturaleza é intensidad de los sentimientos que 
en ellas hayan de expresarse. Mas np puede de­
cirse otro tanto con relación á las cartas de nego­
cies, las cuales, no sólo deben contraerse exclusi­
vamente al asunto sobre que versen, sino que no 
han de conteMr ni una sola frase que de él se 
aparte, 6 no sea indispensable pt\ra la inteligencia 
de las ideas que han de transmitirse.' 

366.-La correspondencia mercantil tiene un 
estilo rápido, claro y cottciso, que le es entera• 
mente peculiar, y que deben estudiar atentamen­
te las personas que se dedican , la carrera del 
comercio. 

367.-Cuando se escribe , una persona de. 
respeto, ó con quien no se tiene ninguna confian­
za, no se le encarga de saludar ni de dar recados 
á otras personas que á las de su familia; y en una 
carta de negocios, sea cual fuere la persona á 

quien se dirija, se omite todo encargo de esta es­
pecie, aun respecto de su propia familia. 

368.-El inferior no dará ñunca al superior 
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el título de amigo al principio de una carta ni se 
despedirá al fin do ésta titulándose su amigo, si­
no cuando exista entre ambos una Intima confian­
za, y añadiendo siempre en este caso alguna pala­
bra que exprese sn respeto. Si entre las personas 
que se escriben no media una especial amistad, el 
título de amigo es enteramente impropio y aun 
ridículo en uno ú otro lugar. 

369.-Lasfaltas gramaticales dan siempre una 
mala idea de la educación de la persona que en 
ellas incurre; pero las más características de una 
mala educación, son aquellas que se cometen con­
tra las reglas de ]a c,rfografia. 

370.-La letra debe ser clara, y si es posible, 
elegante. Sólo las personas de poco entendimien­
to oon capaces de creer que puede dar importan­
cia una mala forma do letra 6 una firma ininte· 

ligible. 
871.-El papel que ha do cn1plearse eri -una 

cal'la será tanto más fino, cuanto menor sea la 
confianza qne ,o tenga con la persona á quien se 
escribe, ó mayor la consideración y respeto que 
88 le deba I mns en ningiln caso podrá emplear• 
88 nn papel demMlado ordinario, pue• esto eerla 
visto como una falta de atención, aun en medio de 
la más e,trecha amistad. , 

872,~Cuando se escribe 4 una p<irsona rel· 

, 
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putable 6 de etiqueta, y siempre que una carta t:e, 
ne por objeto el tratar sobre una materia de con­
secuencia, se emplea un pliego de papel del llama­
do comunmente papel de cartas. En todos los de­
más casos puede usarse, bien de este mismo papel, 
6 de cualquiera otro más pequeño, como el que se 
conoce bajo el nombre de papel ele esquelas. 

373.-La forma interior de una carta está suje­
ta á las reglas siguientes: 1 \ alprinc~iiodel papel 
Y hacia el lado derecho, se pone lada ta de lacártn¡ 
-2\ en la llnea siguiente y hacia el lado izquierdo 
se pone el nombre de la persona á quien se escri­
be, precedido de la palabra Se'1or 6 Señora;-¡\\ 
en la linea siguiente y precisamente debajo, blen 
que dejando algún espacio hacia la izquierda, se 
pone el nomhredel lugar en que aquellaseencnen­
tra, 6 la palabra Presente, si se halla en el lugar 
donde se escribe;,4~, dejando una lrnea en blan• 
co, y un espacio' más ó menos ancho hacia la iz• 
quierda, se ponen las palabras M11y seiíetr ,n(o 

Estimado sciior, Mi querido amigo, 6 cnalesquie'. 
ra otras que sean propias de las relaciones que 
se teqgan con la persona lt quien se escribe;-
5~, en la línea siguiente, y un tanto hacia la iz­
quierda del renglón anterior, principiará 11 con­
tenido de la .carta;-6~, cuando ee escribe á una 
persona respetable, se deja á todos los renglones 

• 

• 
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del contenido de la carta un margen hacia 111 iz­
qnierda, más ó menos ancho, según el grado de 
respeto que quiera marufestarse. 

37 4.-Cuando se escribe una carta en papel 
de e~quelas, la data y el nombre ele la persona 11 

quien se escribe se ponen después de la firma y 
hacia el lado izquierdo. 

375.-Las cartas deben ser cerraclas y sella­
das con cierto gusto y delicadeza, á fin de qne su 
forma exterior produzca siempre una impresión 
agradable lt la Yista. La oblea debe ir en el ceo• 
tro de la cubierta; teniéndose presente que la 
costumbre de poner más de una oblea es entera­
mente impropia de personas bien educadas. 

376.-Las cartas deben cerrarse en papel se• 
parado, siempre que se escribe lt una señora, 6 11 
otra persona cualquiera con quien no se tiene 
confianza, 6 á quien se debe especial considera­
ción y respeto. 

877.-Es sobremanera incivil el dejar de con• 
testar oportunamente una carta, lo mismo que 
contestarla por medio de un recado, sin presen• 
lar para ello una excusa legítima á la persona de 
quien se ha recibido. 

878.-Es igualmente incivil el contestar una 
carta al pie de ella misma, cuando esto no ,e exi• 
ge expresamente por la pei-~vn~ que la diri¡l!t 
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lI.-IlEGLAS DIVERSAS, 

379.-l;-no de los objetos á que debemos con­
sagrar mayor atención y estmiio, es el hacer agra­
dable nuestra 1icrsona, no ya por el conocimiento 
y la práctica de los usos y estilos de la buena so­
ciedad, ni por la dulzura de nuestro trato, sino 

por una noble y elegante exterioridad, por la 
delicadeza de nuestros morimientos, y por la na­
turalidad y modesto despejo que aparezcan siem­
pre en nuestro éuerpo, sea cual fuere la actitud 
en que nos encontremos. 

380.-Siempre que en sociedad nos halle.mas 
rk pie, mantengamos el cuerpo recto, sin descau­
Harlo nunca de un lado, especialmente cuando ha­
blemos con alguna persona. 

381.-AI sentarnos, hagámoslo con suavidad 
y delicadeza, de modo que no caigamos de gol­
pe sobre el asiento; y después que estemos sen­
tados, conservemos una actitud natural y desem­
barazada., sin echar jamás los brazos por detrás 
del respaldo del asiento ni reclinar en él la ca­

beza, y sin estirar las piernas ni recogerlas de­
masiado. 

382.-Sólo entre personas que se tratan con 
Intima confianza, puede ser tolerable el acto de 
&ruzar las _piernll81 
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383.-Es extraordinariamente ioci ril el si­
l¡¡arse detrás de una persona que está leyendo, 
~on el objeto de fijar la vista en el mismo libro 
6 papel en que ella lee. 

384.-Scn actos enteramente impropios y vul­
gares: 1 ?, poner un pie sobre la rodilla opuesta; 
-2?, apoyarse en el asiento que ocupa otra per­
sona, y aun tocarlo ligeramente· con las manos; 
-8~, ·mover innecc~ariamente el cuerpo, cuando 
se está en un piso alto, ó cuando se ocnpa con 
otros un asiento común, como un sufá, etc., 6 11n 
lugar cualquiera al rededor ele una mesa, de ma­
nera que seceomunique el movimiento á lo:- de­
más;-4~, extc11clcr el brazo por ddante de algu­
na persona, ó situarse de modo que se le de la 
espalda, ó hacer cualquiera de estas cosa,, cuando 
es imprescindible, sin pedir el debido permiso;-
5?, fijar detenidamente la vista en una persona; 
-6?, estornudar, sonarse 6 toser con fuerza, pro­
duciendo un ruido dcsapacible;-7?, reir á car­
cajadas 6 con frecuencia¡-8?, Uevarse á menudo 
las manos á la cara, rascarse, hacer sonar las co­
yunturas de los dedo,, y jugar con las mauos, con 
una si1la ó con cualquiera otro objeto. 

385.-El acto de bostezar indica infaliblemen­
te sueño ó fastidio, 6 bien uu hábito que no ha 
sabido cortarse en tiempo ¡ se toma después erra­

a 
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<lamente por una necesidad. Cuando l1ól podam 
dominar el sueño, ó no nos sintamos ya anima<lo1 
en el círcn1o en qne nos encontramos, retirém 
nos inmediatamente y sin esperar á que nuestro 
bostezos l'engan á expresarlo, lo en~l es siempr 
desagradable y aun ofonsi1·0 á lo• demás. Y en 
cuanto al h:!bito <le bostezar, pensemos que e 
hace insoportable la compaiiía <le la persona m 

culta Y' más amabk 
386.-No aparezcamos lrnbitualmente en l 

i·cnta11as1 que dan á la calle, sino en las horas <l 
la tardeó de la noche, en que ya han terminad 
nuestros quehaceres del dia. Una persona en 1 
Yentana fuera de esta~ horas, •~ manifiesta en 
tregada á la ociosidad y al ,icio de una pueril 
dañn<la curiosidad, J autoriza á ens vecinos pnr 
creerse por ellos fiscalizados. 

387.-La Yentaua es uuo de los lugares en qu 
debemos mnucjarnos con mayor circuuspecci6 
En ella no podemos hablar sino en voz baja, 
reírnos sino con suma moderari6n, ni llamar d 
ninguna manera la atención <le los que pasan. 

388.-Jamiís saludemos, y mucho menos d 
mos la mano, á una persona con quien no teng 
mos amistad. Aun respecto de nuestros amig 
cuando son superiores á nosotros, debemos es 

J. Entiéndase también bakón, puerta de l.& calle, et.o, 
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rar 4 que ellos autoricen nuestro saludo con una 
mirada, y li que nos e.xtiendan la mano para nos­
otros darles la nuestra. 

380.-Cuando nos c11contrernos cerca ele per­
sonas que hablen entre sí de nua manera secreta, 
huyamos cuidadosamente de llegará percibir nin­

guna de sus palabrns. X a<la puede haber más re­
probable, que poneratención á lo que otros hablan 
en la persuasión y la confianza de no ser oídos. 

300.-Xo nos acerquemos 1rnnca á nn lugar 
donde existan descubicrtasprcm1as6 dinero. Una 
persona de elevados principios no debe, es Yer­
<lad, hacerse la injuria de admitir como posible 
que se le atribuya jamás uua acción torpe; mas 
el que ceba de menos una cosa de su propiedad, 
nec.~esita poseer principios igualmente elevados 
pam apartar de sí una ,.sospecha indigna; y a,i, 
la prudencia nos aconseja ponernos, en totlos los 
casos, fuera del alcance aun de la más infundada 
Y extnwagante imputación. 

301.-Tcngnmos como una regla general, el 
servirnos por nosotros mismos en todo aquello en 
que no uecesitemos imprescindiblemente<lel auxi­
lio de los sirviente,, ó de las demás personas con 
qniones l'Ívimos; y no ohidemos que la ,lelicnde­
za nos prohibe especi~lmente recurrir á ajenas 
manos, para practicar cualquiera de las ope-
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raciones necesarias al aseo de nuestra person 
392.-Siempre que hayamos de nombrarnos 

nosotros al mismo tiempo que á otras person 
coloquémonos en último lugar; y tengamos ad 
más el cuidado de anteponer en todas ocasion 
el nombre de la señora al de la señorita, el de 
mujer al del hombre, y el de la persona más re 
pctable al de la menos respetable. 

393.-Evitemos cuidadosamente el decir 
nosotros ninguna cosa que pueda directa 6 ind 
rectamente ceder en nuestro propio elogio. 

394.-Abstengámonos de hacer costosos y fr 
cuentes obsequios á aquellas personas cuyos m 

dios no les permitan retribuirlos dignamente. 
395.-Xo ruanifüstemos nunca á una person 

la semejanza, física ó moral, que encontramos en 
tre ella y otra persona, aun cuando creamos li 
s011jearla por tener nosotros una alta idea de 1 
cualidades de ésta. 

396.-Sometámonos á todas aquellas privaci 
ncsque no nos acarreen graves perjuicios en nue 
tros intereses, antes que pedir prestados á nue 
tros amigos los muebles, libros ú otros objet 
que tengan destinados á su propio uso, especial 
mente cuando este uso sea diario y constante, 
no puedan fácilmente reemplazar lo que hayan 
prestarnos. 
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397.-Es tan sólo propio de personas vulga­
res y destituidas de todo sentimiento de morali­
dad y pundonor, el pedir dinero prestado, 6 hacer 
compras á crédito en los establecimientos mercan­
tiles ó industriales, sin tener la seguridad de pa• 
gar oportunamente. 

398.-Acostumbrémonos á ejercer sobre nos­
otros todo el dominio que sea necesario para re­
primirnos en medio de las mlis fuertes impresio­
nes. Los gritos descompasados del dolor, de la 
sorpresa ó del miedo, los saltos y demás demos­
traciones de la alegría y del entusiasmo, los arran­
ques de la ira, son enteramente caracteristicos de 
las personas vulgares y mal educadas. • 

3DO.-Tiene el hombre tal inclinación á vitu­
perar los defectos y las acciones de los demás, 
que sólo el freno de la religión y la moral, y los 
hábitos de una buena educación, pueden apartar­
le del torpe y aborrecible vicio de la murmura­
ción. Y en efecto: una persona culta y de buenos 
principios jamás se ocupa de hablar mal de na­
die; y ve por el contrario con l10rror, y como mm 

ofensa hecha á su propia dignidad, las expresio­
nes que directamente ceden en menoscabo de la 
reputación y buen nombre do los ausentes. 

400.-La vanidad y lo ostentación son vicios 
enteramente contrarios á la buena educación. La 

• 

• 
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persona que hace alarde de sus talentos, de sus vir­
tudes, de sus riquezas, etc., manifiesta poseer un 
carácter poco elevado, y se desconceptúa comple­
tamente para con aquellos que saben medir el 
mérito por la moderación, el desprendimiento y 
la modestia, que son sus nobles y verdaderos _atri­

butos. 
401.-Guardérnonos de revelar aquello que se 

nos haya confiado con carácter de reserva, 6 que 
nosotros mismos conozcamos deba reservarse, 
aunque para ello no se nos haya hecho especial 
recomendación. El que no sabe guardar un se­
creto, no es apto para entender en ninglm nego­
cio de importancia; y aun cuando semejante de­
fecto no tenga origen en un !)ornzón desleal, él 
argulle por lo menos un caráe.ter ligero y vulgar 
que aleja siempre la estimación y la confianza de 
las personas sensatas. 

402.-Seamos severamente ¡,rmlentes y reser­
vados respecto de los secretos y rlisg11stos de fa­
milia. Es imposible concerler ningún grado de 
circunspección y delicadeza, á aquel que impone 
á los extraños de asuntos de este género, sin que 
á ello le obliguen razones' muy poderosas y de 
alta convenieucia para la propia familia. 

403.-Es enteramente indigno de una buena 
educación el faltar á la vcrdar11 sobre todo curui-

VI -.tl'LlOACIONES DE LA. URBANIDAD llll 

to esto se hace por costurnb,c. La mentira no 
~o degrada y envilece el carácter del hombre, 

le despoja del derecho do ser creído aun cuan­
hable la verdad, sino que le dispone natural• 

mente á la calumnia, que es una de las más tor­
~s y odiosas faltas con que puede injuriarse á 

l>iOtf y á la sociedad. 
40!.-La gratitud es uno de los sentimientos 

'lllás nobles del corazón humano, y por desgracia 
el que ee ye más frecuentemente combatido por 
las malas pasiones. Es imposible encontrar bue­
na educación y completa honradez, en quien es 
capaz de olvidar los sen-icios ó corresponderlos 
con ruindades; y acaso no ha habido en el mun­
do ningún penerso que no haya principiado por 
ser ingrato. Cuidemos, pues, esmeradamente de 
cultivar en nosotros el sentimiento de la grati­
tud, no borrando jamás del alma el bien qne se 
nos haga, por pe,1neiio que sea, y aprovechando 
siempre las ocasiones que la fortuna nos ofrezca 
para recompensarlo. 

403.-X ada hay en la sociedad más delicado 
ni que necesite de más fino tacto, que el uso de 
las chanzas. Ellas sazonan ii reces la conversa­
ción, amenizan el trato, y aun llegan á ser pe­
<¡ueiias demostraciones de aprecio y de cariño; 
~ro la naturaleza no ha concedido á todos aque• ,, 

Et lnaRI~ ......... 
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lla discreción, aquella delicadeza, aquel tino que en 

tan alto grado se necesita para que ellas sean ver­

dadermnente aceptables; y no siempre bnsta po­
seer una buena educación, ni estar animado de la 

intención mús sana y amistosn.
1 

para saber dirigir 

chanzas tan finas y oportuna•, que dejen de ser, ba­
jo algún respecttl, desagradables ó mortifican tes. 

406.-Las chanzas no pueden usarse indife­
rentemente con todas las personas ni en todas 
ocasiones: ellas son pril'ativas de la confianzn y 
enteramente ajenas á la etiqueta; rara vez es lí­
cito á un hijo usa_rlas con sus padre,, á un infe­
rior con su superior, á un joYen con una persona 

de edad prometa; y en ningún easo son oportu­
nas en círculos serios, en conrersaciones que no 
anima el buen humor, y en momentos en que aque­
llos á quien_e'J nos es lícito dirigirlas, tengan con• 
traída su atención á. un determjnaclo asunto. 

407.-A un cuando la chanza que se nos dirija 
á nosotros no esté autorizntla por las reglas an­
teriores, recibámosla con nfahlc tolerancia, y no 

sonrojemos jamás con un frío <lesnbriu\icnto, 11i 

mucho menos con paia brns destempladas y re­
pulsivas, á aquel que no ha tenido la intención 
de desagradamos, y cuya culpa no es otra que 
carecer de las dotes de una fina educación. 

, 
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CUESTIONARIO 

DEBERES MORALES DEL HOMBRE 

CAPITULO I 

De los deberes para con Dios. 

1-·Por qu8 medio concebiremof'. la~abidurfay gran-
de~ t\e Dios en beneficio del hombre? &la.mor 

2.-,1,Cómodemostr~r:\ Y,tc~doloquedebemos ' 
bondad y mi!lericordrn de Dios? ta n 

3.-¿De qué manera dobercn10s, pues, por rnos 00 

DJos? . ~ ¡ e · dor y sus cria-4.-¿Qné diferencia existe en ... re e ria 

tu~!PodrA.n nuestros ruegos.1habcer t'i Dl~~~~~~ j\1~~~~1~ 
lo que e.~? ¿Qué es lo que nosue. e, por • 
aar a. rogarle? 1 A tural y pro-

6.-Al dirigirse ti. Dio~, ({J.Ué e~ 0 m 8 na 
pio que el hombre le iuamfü.•Slt~. . alma t'i Dios, 

7.-¿En quéocasinnes C\levaremos nuestra 
y qué deheinoi- pedirle'? ól l'i. e tn? 

8.-¿l)ebentos limilar unestras preCCH s . ~, , ~ ú Dios 
9.-¿En qué otra cwasitin debemos lllaúl1esta1 , 

nuestro 1·econocimicnlo'? D'. . ~ . ·iproci-
10.-De nuestro~ deberes para con 10~,6~u.: 1.cc y mo­

dad 8c Ueduce para con nuestros deberes soch\ e!s 

tc1}~¿Tan \igados se hallan e::;tos doberP.s con lo~ di­

vl~o~frva~e• Y. deeirme. ¿,fo qué n~all.<'}"l\ 11¡0~1r~';!ll'.>!'I 
· · ··. ¡ ¡ 1 . ti{• h ohedw1wm ft Jio:-.. nosot.ros snt1Híaccr e < t• )el - ·. · - ' t . de\Jercs 

la,-¿.'ierr, esto suficiente? ¿~ 0 tenemos O ros · 
religioso,i,? ¡ t· 1 s ministros 

14.-¿Qné misi(m tif:lncn sobre a tena t~.rl . 'bo~-
de DioH, y de quá manera deb0moa respe os } 
rarlós? 

CA.PITULO II 

De los deberes para con la sociedad 
l. De~ére!J prr.r(t C()n nuestros padres. 

15.-¿Cuilles deben ser par~n~sotros los sere~ ml\.?l)ri­
Vilegiados Y venerabli¡ que l\,¡:1sten sobre la tie-rra 


